MISIÓN PROFÉTICA DE LA FAMILIA

“Y les dijo: Id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura. “(Mc 16,15)

“Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándoles en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.”(Mt 28, 19-20)
Por el bautismo somos dotados de la gracia para ejercer el don profético, necesario para proclamar el Evangelio. Participamos así de la misión de Jesucristo. Esta misión profética es proclamar el cumplimiento de la promesa en Jesucristo. El profeta auténtico no revela una nueva verdad sino que proclama la verdad ya revelada por Cristo, pero muchas veces olvidada.  Esto hacían los primeros cristianos, según se nos cuenta en los Hechos de los Apóstoles, donde se nos describen desde la vida cotidiana de algunas de las familias como la de Lidia, Aquila y su mujer Priscila que vivían con su ejemplo las enseñanzas de Jesús; hasta la conversión de personajes importantes del mundo romano o judío después de escuchar a los Apóstoles. 
La palabra de Dios mueve a la familia cristiana a vivir conforme las propuestas de Jesús, ilumina todo el proceso de seguimiento por parte de la familia, en el fondo porque <<Dios que ha llamado a los esposos al matrimonio, continúa llamándoles en el matrimonio>>. Ahí es donde se concreta la vocación de los cónyuges: ser, entre ellos y para los hijos testigos del amor de Cristo. Ese testimonio debe llegar también a la sociedad. Este es el oficio profético de la familia, como manifestación del Amor de Dios.
Para hacer realidad este oficio, la familia deberá ser fiel a sí misma, testimoniando de modo silencioso una vida vivida en Cristo,  llenándose del Evangelio y madurando en la fe, conscientes de que es necesario llegar al anuncio explícito de Jesucristo. Este anuncio debe llegar a los alejados, las familias que no creen todavía y a las familias cristianas que no viven coherentemente la fe recibida. Podemos decir que la futura evangelización depende de la familia.
La única manera de llenarse del Evangelio y conocer las enseñanzas de Jesús, es desde su conocimiento, desde la lectura pausada y meditada del mismo. Algo que a primera vista podría parecernos lejano y difícil. Nada más lejos de la realidad. El evangelio es un libro cercano, que puede iluminar nuestras vidas desde la perspectiva del hombre del siglo XXI.  Sólo tenemos que proponérnoslo, e invitar a nuestros hijos a hacerlo. 

Cada familia, ha de tener un evangelio, que “este vivo”, una propuesta puede ser el evangelio de cada día, donde con una lectura que no dura más de 5 minutos puede dar pie a que la familia tenga ese momento de conocimiento de Jesucristo. Busquemos ese momento con nuestros hijos, puede ser antes de que cada unos vaya a las ocupaciones de cada día, o después de la comida robando unos minutos a la siesta o incluso por la noche después de cenar. Cada familia tiene que buscar “su momento” y “su espacio”. Leamos el evangelio del día o el del día siguiente. No requiere más, lo que cada familia vea y necesite. Esta es una opción, puede haber muchas, lo importante es que las haya.
el mismo bautismo nos ha ungido como profetas. Los profetas, al contrario de lo que mucha gente piensa, no eran adivinos capaces de prever el futuro. El profeta es aquel que tiene un conocimiento especial de Dios. De alguna forma, Dios le ha revelado su voluntad. Gracias a este conocimiento, sabe distinguir lo justo de lo injusto, lo bueno de lo malo, lo verdadero de lo falso, y, por este conocimiento, están llamados a denunciar los comportamientos que se alejan de Dios, única y suprema Verdad, Justicia y Bondad
